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L A  FALSEDAD.

es una persona falsa?

.f, de la maldad mas reconcentrada. 
g « é t r á 6 co ese! suyo?

de los secretos y  las ajenas 

crimen es ese?

y  cruel de todos loa crí-

Porque el delito sin esposicion, suele ser el de las 

más horribles consecuencias. Suele traernos la amar- 

ísura para toda la vida, sin poder señalar el reo, ni 

' demandar los tribunales para castigarle.
’ 1 .a criatura falsa es una semilla ponzoñosa, que

se e.sp.irce en medio de un campo de violetas ino- 

ceiiles para que profanen su pureza y  agosten su lo- 
I  zaiiía.

La criatura falsa es una serpiente boa, que atrae 

suavemente las víctimas para saciar su voraz ape­
tito.

Es un tigre cauteloso, que busca las vueltas al 

descuidado caminante para sorprender y devorarle 
en seguida.

Es la feroz pantera que nos seduce con su her­

mosa piel, y  nos destrona con su garra mortífera.

Es un conjunto de criatura y  fiera, que en vano 
trataríamos de analizar.

Es un abismo sin fin, donde va arrojando victi­

mas, por el solo placer de hacer daño; pues tanto 
ceba su maldad en el amigo como en el enemigo, 

en el inocente como en el culpable, y, sin embaído, 

la falsedad es bella y  amable como una niña de 

quince años. Su antifaz es hermoso, encantador.Ayuntamiento de Madrid



Í i 9 LA VIOLETA.

Tiene una sonrisa hechicera, y  una suavidad en 

los rosados labios, que parece despide de continuo 

besos deliciosos y  aroma de azucenas.

Baja los ojos siempre, imitando con mucha perfec­

ción la modestia.

La halláis solícita, esmerada, con vuestros meno­

res deseos.

Jamás os contradice ni os replica.

Parece interesarse, tanto en vuestros infortunios, 

que pone el rostro compungido y  lloroso, apenas 

cree que leneis gana ds llorar.

Busca la amistad de todo el mundo, y  servicial 

y  afable como una esclava, se introduce suavemente 

hasta en los rincones más ignorados del corazón, 

para sacar de él lo que puede servirásus perversas 

miras.

Demuestra confiaros todos sus secretos, para que 

le confiéis los vuestros, y  venderos con más faci­

lidad.

Mientras le referís vuestros males, su cabeza está 

maquinando el modo de decirlos á la persona de 
quien más quisierais ocultarlos.

Vende sin tanto por ciento, sin percibir intereses 

por ello, ni otra garantía que el goce que le reporta 

á su falso y  engañoso instinto.

Es una mala pasión como otra cualquiera; pero 

de mayores consecuencias que ninguna.

Desune los más Intimos afectos. Lo mismo se ceba 

en el fraternal que en el amoroso, gozando más en 

esto último; porque son las reyertas de mayor dura­

ción, ó acaso no concluyen nunca.

Sabe hacer que los hijos desobedezcan á los pa­

dres, que los esposos sean láñeles, que el amigo sa­

crifique la amistad, y que nadie á su alrededor dis­

frute la paz doméstica.

El día más desgraciado para una criatura es 

aquel en que, sin saberlo, deja que se le aproxime 
una persona falsa.

Conquistará su corazón en dos minutos, garantía 

que no disfruta la honradez, y  sabrá seducirle y en­

cadenarlo de tal modo, que, cuando quiera romper 

tan fatales lazos, se encontrará con grillos de hierro 

y  cárcel sin puertas por donde salir.

Aun cuando logre escapar, ¿qué le resta? Ha sido 

Vendido cruelmente. La sociedad ha comprado sus 

secretos y  confianzas. Ya nadie ignora su pasado ni 

su presente. Se ríen y le escarnecen por el Tiecho 

más sencillo, que la falsedad ha hecho grande y  ri­

diculo al referirlo al mundo,

Ha tornado en un mar de lágrimas la vida que 

se deslizaba serena y tranquila, como el arroyo que 

serpentea defendido por corpulentos álamos.

lia perdido el reposo, como el ave que vuelve i  
su verde gruta, y  no encuentra el nido, que guarda­

ba como un inmenso tesoro.

La falsedad, entonces, huye del asilo que ha pro­

fanado y  cantó victoria á lo lejos, devorando coo 

placer la desesperación de sus víctimas.

Entonces es descarada y terrible, esconde 1* 
sonrisa de ángel para enseñarnos su temible boca 
de pantera.

Sus formas aéreas y  apacibles toman una defor- 

midad que espanta. Os estremecéis, la queréis huir; 

pero en vano, os ha envuelto en su lava perniciosa; 

y  ya le pertenecéis, como la esclava del harem al deS" 

pótico Bajá que la compra,

Y todo ¿por qué? por no estudiar dclenidamen** 

los amigos que eligió, antes de darles tan sagrado 

titulo.

Por no poner á prueba la legalidad, antes de 

entregarles el tesoro del alma.

Cuando prestáis una cantidad, ¿no procuráisas®" 

gurar antes si os será devTielta?

¿Si cedeis una alhaja ó un mueble de vueslf* 

casa, no es porque os convencéis antes de qu® ̂  

persona á quien la dais ha de tenerla por un t'®®" 

po limitado, devolviéndola sin menoscabo algun®-

Pues ¿por qué más cuidado con lo que, 

do, puede comprarse mañana, que con lo que si 

vez se pierde no se recobra jamás?

Porque la honra, el buen nom bre, y  la f*® ” 

quilidad de la vida valen más que todos los tes®®®* 

imaginables, y  de seguro los perdéis el dia qu® 
con un amigo falso.

Con vosotras, ¡oh mujeresl que tan fáciles 

para revelar secretos, se ceba la falsedad coi®® ** 

oruga en los trigos.

Arrasa el campo de vuestros placeres: entufé* 

el sol de vuestras olegrías, y  cstiende manchas 

vuestra pura frente, con Unta que nunca 

aparece.

Asistís á un baile, vais á un dia de campo» i  

reunión cualquiera.

Allí os sonríen muchas amigas; todas ellas 
dicen que vuestro traje revela el mayor gusto, il 

sois hermosa, que inspiráis grandes simpatías. -” 

entre tanto, vuelven la cara para sonreír 

mente, diciendo lo contrario de lo que habéis 'Ayuntamiento de Madrid
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de

entre ellas hay corazones generosos que reprochan 

esta impía conducta; pero callan, porque temen á

que se burlan do vos, é inclinan la cabeza, aca­

tando lo que reprochan sus almas generosas.

La más falsa de aquel circulo suele ser la que os 

di el brazo primero para que paséis con ella.

Os mira de continuo para sorprender á dónde 

dirigís las miradas. Pronto adivina por quién suspi- 

^is y quién suspira por vosotras; y  aunque este 

afecto sea un sagrado, que nadie deba penetrar, á 

las pocas horas pulula por los salones como el gas 

de las luces que le iluminah.

Nadie sabe de dónde ha salido aquel tiro, que 

íbizás hiera de muerte dos corazones, ó haga infeli­

ces terceras personas, que dormían tranquilas y 

Venturosas.

¿Quéle importa esto á la falsedad’  Ella ha retdo, 

1** gozado, se ha retirado del baile satisfecha de su 

*sgacidad y destreza.

Sin sentirlo, ha puesto un cristal en vuestro cora- 

donde todos leen sentimientos que á vos propia 
•Pterriais ocultaros.

I-os inocentes ojos han revelado lo que callaba la 
palabra.

Todos han sido confesores vuestros.

nadie ignora lo que sentís, escepto vos que 

penetráis de aquella tormenta que os amenaza.

La amiga improvisada cuida de distraeros, entre 

fanto que desmayada en las alfombras vuestra hon- 

sobre ella las alegres parejas que á su vez 

**ván vendidas, apenas la falsedad las juzgue felices.

Porque esta nunca perdona la dicha ajena.

epva desde un rincón, como la onza en su 

agujero, los más placenteros rostros, los 

cpte respiran con más placer, los corazones

Obs'
<Kc\xn 

Pechos

apasionados, para dar el asalto de muerte, y 

después su triunfo con el pié sobre vuestra 
Cabeza, y jg bandera ja discordia en la m.ino. 

Pofque la falsedad se carcome de envidia, de 

y desesperación con el placer ajeno, y si no 
Peontrasc presa á quien devorar se devoraría á si

esg "^^edaos de ella, sabiendo elegir amigas. cOn 

certero que debe tener toda mujer, 
^ c se trata de un paso de graves consecuencias. 

Un minuto hacéis amigas que os suelen dar

cuidaros de sus antecedentes, desueduca- 

’ acciones, la estrecháis en vuestros bra­

zos, os acompañéis con ella, la dais un lugar en 

vuestra casa, y  mañana, cuando sabéis que está se­

ñalada su frente con algún borron funesto, lloráis 

vuestro error y  la queréis desechar. Ella se ve des­

preciada, y  procura que vuestra pureza se enturbie 

á los ojos del mundo, y  que vuestro honor baje 

con el suyo al insondable abismo que tiene por 

guarida.

Esto hace la mujer falsa; pero, ¿son menos graves 

las faltas que comete un hombre que lo es?

Parece que no debían vestir esta túnica de mise­

ria los dotados por Dios de fuerza y  libertad, de fir­

meza y  valentía, de arrogancia y  fueros; y, sin em­

bargo, también hay entre ellos almas corrompidas, 

que emprenden ese comercio deshonroso y venden 

los afectos humanos con estoicismo cruel.

Estos son aun peores, porque de ellos no se du­

da como de la mujer. Su lenguaje parece siempre 

verídico, su actitud imponente, sus juicios ciertos, 

sus razones firmes.

No se concibe que mienta con el aplomo de la 

verdad, n i que nos escarnezca y  burle, mientras 

campea en su semblante la más entera satisfacción.

¡Pobre de la mujer que se le aproxime! ¡Infeliz la 

que escuche sus palabras! Ellas serán un filtro pon­

zoñoso que gola á gota destile en su espíritu para 

adormecerlo y  destruirlo.

Una bebida nefanda, que cual el veneno de los 

Borglas se ofrezca por una blanca mano y  una 

hermosa figura que os atrae y  os alucina.

Con la mujer falsa os quedaba el recurso de que 

Dios comprendiese vuestra inocencia. Si el mundo 

os hacia culpable, ese Ser Supremo sabia que no lo 

erais; pero el hombre que abriga ese sentimiento 

impuro desflora las más castas ideas, y  convierte en 

realidad lo que al principio forjó como mentira 

odiosa: os hace pecadora al fin.

Procura hundiros para que no os levantéis jamás.

Procura inspiraros el sentimiento del amor mas 

bien que el de la amistad; porque asi le es más fácil 

engañaros y  venderos.

¿Qué mujer no cree al hombre que la llama her­

mosa y  la jura que la adora con ardiente amor?

¿Quién no cree en los juramentos del noble 

caballero que, lleno de elegancia y majestad, pro­

testa y afirma de los puros sentimientos de su co­

raron?

Creer que miente el que asi disimula, seria tener 

un alma depravada como él.

Ayuntamiento de Madrid
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Eslar eternamente en guardia de las palabras y 

las acciones de los demás, demostraría un corazón 

gastado, y un carácter reservóse y  desconfiado á 
la vez.

Además que un alma sincera, no siendo capaz 

de la mentira, tampoco cree que mientan los demás.

¡Dichoso velo de la inocencia!.... ¡Qué lástima 

que el mundo se encargue de destruirle!

¡Qué lástima que sea necesario fotografiar los ti­

pos repugnantes para que huyan de ellos los que 
no los soñaban siquiera!

Los que escribimos tenemos la misión de estu­

diar los corazones, desentrañar los defectos, poner­

los de relieve, y  hacer que se libren de ellos los des­
cuidados y los ignorantes.

Por eso os aconsejamos, inocentes niñas, cándi­

das mujeres, que huyáis de la falsedad como po­

dríais hacerlo de un edificio que fuese á desplomar­
se sobre vosotras.

Este os enterraria entre sus ruinas, y  solo des- 
pertaria tristeza y  compasión.

Pero la falsedad os arroja en un cieno tan perni­

cioso que, por más que lavéis vuestras vestiduras, 

quedan siempre indelebles manchas que no se bor­
ran jamás.

Rogelia Leo>-.

EL CIRSÜ DEL SOL.

Apenas aparece en el Oriente 
El astro refulgente,

Altivo rey de la natura bella,

Cuando la mente mía 

Por la azulada via

Lánzase en pos de su argentada huella.

Cuando miro sus alas eslendiendo 
La mmensidad hendiendo 

De la etérea región del firmamento ,
Va con respeto mudo,

A  darle su saludo.

Mi absorto y  asombrado pensamiento.

Y cuando lanza vivida su lumbre 

Del Sudoeste en la cumbre 

En el calor del ardoroso estío,

Mi ronca cantinela,

Dirijole con pena,

Al grato son del murmurar del rio.

/

Más larde siento vividos sus rayos 

Que en lánguidos desmayos 

Vienen á herir con pálidos fulgores 

La profunda mirada 

Que fijo enajenada

En sus rojos y  ardientes resplandores.

Cuando su disco en el Ocaso miro, 

Tristísimo suspiro

El pecho exhala con amargo llanto, 

Porque la noche oscura 

Estiende en la natura 

Su vaporoso y  enlutado manto.

Adiós, ¡oh Sol! tu luminosa frente 

Se oculta en Occidente 

Entre nubes flotantes de oro y  grana ¡

Yo quedo silenciosa

Aguardando anhelosa

La hermosa luz que nos darás mañana.

facstina saez de .Melgas-

e s t u d io s  m o r a l e s  Y  POLÍTICOS.

LA  FAMILI A.

11.

Si la sociedad pública fuera susceptible de adqu'” 

rir los grados de perfectibilidad de la sociedad d»* 

méstica, no vacilaríamos en aplaudir la epopeya 

nos vienen cantando hace muchos años los trovad'^' 

res de una filosofía bastarda; pero si la sociedad 

blica no es la familia, rigurosamente hablando, e® 

cambio puede tomarla por tipo y  acabado roodel®’ 

de tal manera, que tanto cuanto más se le aproxi®*’ 

tanto más se le parecerá, puesto que toda derivaci^”* 

ha de seguir las leyes de sus principios constit'i^'’ 

vos. Y  para que en una nación bien ordenada se re^ 

Uce la obra fecunda del progreso, necesita copiad’ 
lo posible las leyes de la vida doméstica, porque 

pendiendo de esta la generación de la vida públ'^^' 
es á la vez su tradición, y  no habría orgaiiiracio® 

social completa, sin que la familia alcanzara un 

tado de perfeccionamiento grandemente sublioJC'

Ayuntamiento de Madrid
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Si todos los sistemas de la filosofía han desnatu­

ralizado la razón, hasta el punto de convertirla en' 

furia dispuesta á perpetrar bárbaros crímenes, es la 

Terdad que no han podido hacer nada en contra de 

esa divina institución del mundo civilizado, bajo cu­

ya sombra protectora subsiste incólume el árbol vivo 

de la humanidad: árbol cuyas ramas han podido tor­

cerse en el curso de las edades y de los tiempos, pero 

coyas raíces se estienden vigorosas y  lozanas por el 

campo social, prometiendo alcanzar larga vida en el 

presente y  en el porvenir. La obra de la civilización 

Du es de undia, de un año, ni de un siglo: es la obra 

de los tiempos, que se pierde en el pasado, y  se com­

pletará en lo infinito; y  nunca hubiéramos conocido 

^  raras magnificencias, s in o  hubiera estado ga- 

cantúada por esa institución santa y  veneranda que 

levantado el espíritu cristiano.

En efecto, la familia se asocia al estado para for­

mar nacionalidades: el hombre en ella, lejos de ser 

obrero aislado, coopera con sus fuerzas á la ac- 

C‘on de los poderes que realizan el progreso: el gér- 

men de la perfectibilidad que se asocia á su vida, le­

les de concretarse se dilata, salva el muro del hogar, 

en la vida pública, y  aumenta con sus frutos las 

®®celencias del progreso en todos sus órdenes. La 

de la vida doméstica engrandece el rio social, y 

he aquí el resorte de esa prodigiosa armonía queliga 

familia al estado, la sociedad principio á la socie- 

pública, el hombre á la patria.

^  civilización ha de empezar por la familia, ha 

fedicar en la familia y  ha de trasmitirse por la 

que es el átomo integrante de la sociedad 

® Estado: los esfuerzos de los poderes legislativos 

estériles siempre, si no conocen esta verdad, 

la sustentan, si no la robustecen con fecundas 
'^posiciones.

t¡, ®ecion del Estado en lo que atañe á la perfec- 
oad de la familia rara vez pasa de un círculo 

reducido, por rñás que en él se halle elevado á 

® altura el derecho público: el hogar está pro- 
o por las leyes de la patria, y  nada más: lo que 

admite duda es que el legislador tiene el deber de
'elar

por su seguridad y engrandecimiento si aspira
^  ®>Tamar la armonía en sus obras. Asi, las leyes

ó peores del Estado no suponen la verdad de

perfección en la sociedad civil: su acción se limita
PUraiueiitA ■
mient *  proporcionarle un influjo soberano, 

perfección de la familia supone en 
® grandeza y  progreso dcl Estado.

El prodigio se realiza en el hogar doméstico, ese 

caro rincón de tierra donde nuestra cuna se rodea 

de las formas más hermosas, y donde el pasado, lo 

presente y  lo porvenir tienen sonidos blandos y  pla­

centeros que hieren las fibras del corazón.

En esa mansión de las gracias, protegida por el 

ángel de la pureza, la planta viva de las generacio­

nes retoña al soplo del amor honesto, y  produce en 

su riente primavera esas flores de la sangre humana, 

que se llaman los hijos, serafines de este mundo 

para quienes el corazón guarda inmensos tesoros da 

ternura. Allí se encuentra todo: en seis piés de tierra 

todas las venturas, todas las glorias, el cielo de la 

vida humana. Allí todos se necesitan, todos se aman: 

allí, en fin, lodo es común, todo realiza en silencio 

una armonía encantadora. De donde se deduce que, 

así como la trinidad de seres ó de elementos que 

componen la familia llevan en su corazón los gérme­

nes de la felicidad y de la dicha, deben llevar tam­

bién los de su perfeccionamiento en la vida moral, 

que es lo que se apellida educación.

(Se contimtará.)

Lbandbo a . HEBBBno.

V I S  i s r i i s o .

aSabeis vosotros que yo tenia 

Un tierno n iño :

Ya no le tengo; dejóme sola; 

Buscadle, amigos.

Era mi encanto, mi bien, mi dicha , 

Por el camino

Que de la tierra conduce al cielo 

Se me ha perdido.

Junto á mi seno, en mi regazo 

Ya no le m iro;

Ya sus caricias no corresponden 
Á mi cariño.

Ya no hago trenzas con sus cabellos, 

Ya no hago rizos,

Ya no palpitan sus dulces lábios 

Entre los míos.

Ya mis pesares en su mirada 

No hallan alivio,

Y  sólo el llanto contesta al eco 

De mis suspiros.

Fijo en su lecho, los turbios ojos,

Ayuntamiento de Madrid



246 LA VIOLETA,

[Está Tacíol

Llena de espanto toiro á mi alma,

[Está lo mismo!

Paz de mi vida, sol de mis penas, 

¿Dónde te has ido?

Ya no le tengo; dejóme sola;

Buscadle, amigos.

Era mi encanto, mi bien, mi dicha,

Por el camino

Que de la tierra conduce al cielo 

Se me ha perdido. »

Asi gimiendo se lamentaba 

La pobre madre,
Y enternecido por susdoiores,

La dijo un ángel:

«Enjuga el llanto que te devora.

Cesa en tu duelo,

Que Dios no quiere que tanto dure 

Tu sufrimiento.

Alza los ojos, allá en la altura 

Brilla un lucero;

¿Le ves? parece que se sonríe 

Cual niño tierno.

Entre los rayos de su mirada 

Te manda un beso:

No llores, madre: ese es tu n iño ,

Que está en el cielo.»

Adolfo Lla.vos r Alcaráz.

G.aERÍ.A DE ARTISTAS CÉLEBRES.

P H ID IA S .

Este célebre artista nació en Atenas por el año 
3630 de la creación del mundo.

Dedicado al estudio de la escultura, consiguió, 

merced á su poderoso genio y á una constancia sin 

igual, liacer, muy joven aún, obras que fueron ver­
daderas maravillas del arte.

Conocido por este motivo ventajosamente, sus 

conciudadanos le encargan una estatua de Minerva, 

a! mismo tiempo que hacían la projúa demanda á 
Alcamene, célebre escultor.

Estas dos estátuas, terminadas que fuesen, se­

rian sometidas á la apreciación de jueces coropelen- 

tes, y  la más bella, la de más mérito, debia ser co­

locada sobre una soberbia columua que la ciudad 
pensaba erigir.

Cna magnífica recompensa ofrecida al vencedor, 

escita más y más ia emulación de aquellos dos ar­

tistas, sedientos de honores y  de gloria.

Las estátuas se empiezan, pues, bajo el senti­

miento de la competencia, ese aguijón que estimula 

al genio, y  los dos competidores, atentos solo á ase- 
gurar su triunfo, emplean en sus obras todos 1«  
recursos de su ingenio.

El día del concurso llega y las dos estátuas son 

conducidas, cubiertas cuidadosamente, á la plao 
pública.

A llí se encuentran los jueces, y  allí se agolpa J 

arremolina una multitud inmensa, ansiosa de saiU" 

dar con sus aclamaciones al vencedor.

£1 Telo  que cubría la  Minerva de Alcamene «  

levantado; un grito de admiración, do sorpresa, sa­

le d e  todas las bocas; jamás hab ían  visto una cosa 

más bella, más pura, más delicada, que esta estátna.

Alcamene dirige entonces una mirada de triuní® 

á Phidias, y  este, con una calma inalterable, como 

si no llegasen á sus oidos los aplausos que el público 

tributó á su rival, descubre su obra.

Al verla, sordos murmullos agitan la multiiu^i 

que espera más que aqnello del talento del artista; 

su Minerva no parece á lodos mas que un descuíd*" 

do boceto; y  ¡os atenienses, creyendo ver en 

negligencia del escultor una muestra de despreciOr 

convierten sus murmullos en una gritería atron*" 
dora de desaprobación.

Los partidarios de Phidias enmudecen, y  los 

Alcamene, sin tener ya quien se les oponga, 
rienda suelta á su alegria.

Los jueces reclaman el silencio, y  después d* 

un nuevo exámen, y  de una corta conferencia, feJ»' 

citan á Alcamene y encargan á Phidias que trabaj» 

en lo sucesivo con más cuidado y  más paciencia.

La multitud demuestra con sus aplausos qu® 
opinión de los examinadores es justa, y  Alcatno*^®' 

embriagado de júbilo, se aproxima á recibir el pf®' 

mió destinado. Entonces Phidias, dejando á un latí® 
la tristeza y  la confusión que se apoderáran de s** 

alma, se acerca á la tribuna reservada al jurado y 

pide permiso para esponer uua sola consideración 

á la conciencia de los ilustres miembros que le eoí®' 
ponen.
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—¿Nc es, esclama Phíilias, encima de una colum­

na donde debe colocarse la estátua preferida?

•—Sin duda, le contestaron.

—Entonces, antes de emitir juicio alguno, yo os 

niego que veáis el efecto producido á esa altura por 

una y  otra de las dos estátuas.

Lo justo de esta reflexión convence á todo el 

mundo: las máquinas destinadas á elevarla Minerva 

sobre su pedestal se aprestan, y  la prueba se eje- 

cala al momento. La estátua de Aicamene vista á 

squella altura pierde todo su mérito, pues su per­

fección y  sus detalles admirables desaparecen, en 

lento que la de Phidias, que desagradaba de cerca 

por lo descuidado de sus contornos, toma desde 

squella distancia un carácter tal de majestad y  de 

l^andeza, que pasma é los espectadores.

b’inguna comparación posible coge entre las dos 

obras; y  Phidias es proclamado vencedor con un 

entusiasmo tanto más inmenso, cuanto con é! quie- 

ren borrar el recuerdo de su involuntaria ii^us- 
ticia.

Desde entonces este célebre escultor no tuvo r i-  

y  no se ha conocido un genio más fecundo, un 

oincel más hábil y  un conocimiento más profundo 

todo lo que á su arle era referente, 

foco después la guerra estalla entre los griegos y
los persas, y  estos, fiados en la superioridad de sus

fuerzas, esperan rendir pronto á sus enemigos, que 

*'®nen, según ellos dicen, la audacia de q’iererse de­
fender.

En esta seguridad, antes déla batalla de Maratón, 

f^Parau un gran trozo de mármol, con el cual 

P'finsan hacer un monumento que perpetúe la me­
moria de su triunfo.

fero ellos habían contado sin el coraje de sus 

*uc®igos, sin el amor á la patria, que inunda de 

heroísmo los más débiles corazones; asi es que 
*'0 n completamente batidos, y  el mármol que 

destinaban paro su monumento de gloria, cae 

® poder de los atenienses, que le conducen á su 

®‘Udad y se le entregan á Phidias para que le  dé 
Aplicación.

Pí
> artista les ejecuta en él una Némesis, diosa de 

'^ongaiiza, y  su trabajo, admirado tanto como su 

ficuiosa idea, hacen que la obra sea conservada 

wn recuerdo el más querido y el más glorioso, 

^irganle despucs para el Partenon, templo

ooiuo

Bq,
faiU'

oso dedioadoá Minerva, la estátua colosal de esta 
‘‘ ''^«údad.

El escultor se supera á si mismo en la ejecución de 

esta obra y  hace una diosa de veintiséis codos de 

alta, tan admirablemente bella, que de todas partos 

acuden á admirarla, y  Phidias, colmado de riquezas 

y  honores, es e l objeto de la admiración de sus com­

patriotas.

Pero los atenienses pasaban con razón por el 

pueblo más inconstante del mundo, ellos se olvidan 

pronto de aquellos á quienes deben su gloria, así 

que envidiosos del gran nombre de Phidias,ycelo- 

sos de su superioridad, le suscitan mil disgustos, le 

fatigan con sus exigencias, y  le irritan con sus in­

justicias.

Una idea de venganza asalta entonces el corazón 

de Phidias, pero una venganza de artista: no consi­

dera á los atenienses dignos de poseer su estatua del 

Partenon, la obra mejor y  más rica de escultura de 

toda la Grecia, y  piensa en destruirla, prometiéndo­

se dotar á cualquier otra ciudad de una creación 

más maravillosa todavía.

Llevado á cabo este pensamiento, parle á recono­

cer la Grecia, y  recibido con gran distinción por los 

helenos, que conocen su raro mérito, secompromele 

á adornarlos cualquier templo de la ciudad con ob­

jeto de dejarles un recuerdo de su estancia en ella.

En seguida fue puesto á su disposición lodo lo 

que pide, sin que nadie le pregunte qué se propone 

hacer.

Esta confianza en su talento, le obliga más, y  an­

siando solo corresponder al cariño que en aquella 

dudadle demuestran, emprende con entusiasmo su 

estátua de Júpiter Olímpico.

La Minerva del Partenon fué olvidada, ó cuando 

menos no ocupó más que el segundo rango entre las 

prodigiosas concepciones de la escultura, pero el 

Júpiter Olímpico llamó la admiración pública de 

tal manera, que fué considerado como la sétima ma­

ravilla del mundo.

En vista de esta obra, esfuerzo el más gigante del 

alie, los atenienses se arrepienten de su ingratitud 

y  quieren que Phidias haga para ellos alguna cosa 

de tanto mérito, empleando para ver si lo conse­

guían las súplicas y  las lisonjas; pero el escultor, se­

guro de no poderse ya esceder, arroja su cincel para 

siempre.

El nombre de Phidias es, en efecto, como escul­

tor, uno de los más distinguidos, no solo en Grecia, 

sino en el universo. Es el primero que supo estu­

diar la naturaleza y.reproducirla con toda su gracia,
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toda su belleza; y  cuando se proponía representar la 

Divinidad, imprimía en sus obras tal grado degran­

deza, de majestad y  de poder, que. según la espre- 

sion de un antiguo escritor, no parecia sino que su 

cincel era conducido por los mismos dioses.

(Traducido del francés.)

Julián  Castellanos.

EN EL ALBUM DE ANGELA.

Angel qué alumbra mi vida, 

Nueva luz de bienandanza, 

Grata ilusión bendecida,

En que va acaso escondida 

La aurora de mi esperanza;

Alma que siempre ha sentido 
Su pecho alegre latir,

Astro en el mundo caído,

Niña en la cual ha tendido 

Sus alas el porvenir;

Tú, que pura y  sin enojos 

Conviertes con tus miradas 

En rosas ¡ay! los abrojos;

Tú, que abrasas con los ojos 

Las almas enamoradas;

Blanca, inocente paloma.

Que á Dios remonta su vuelo: 

Flor, que nacida en el suelo, 

Embalsama con su aroma 

Los ámbitos hasta el ciclo;

Virgen de paz y  de encanto. 

Que vierte su amor profundo 

Sobre las huellas del llanto;

Tú, que atraviesas el mundo 

De la virtud bajo el manto;

Nave de encantada vela,

Que los mares va surcando 

Como pájaro que vuela,

Continuo detrás dejando 

Hermosa y  fúlgida estela;

Sol, cuya frente serena 

Na%-ega en olas de plata,

Encantadora sirena,

Cuya dulce cantinela 

El corazón arrebata;

T ú , deslumbrante violeta,

Que en sus pensiles risueños 

El mundo besa y  respeta,

Divina, como los sueños 

Del inspirado poeta;

Tú, que vives sin dolores 

Y  siempre en eterna calma,

Al ver marchitar mis flores 

Da a! olvido mis amores,

Pero bendice mí alma.

A. AIpCaxdb Valladares.

EL PEQUEÑO NARCISO.

CUENTO AHEBICAKO.

Narciso era llamado asi, porque desde que nactó 

se asemejaba á esa flor: no le gustaba hacer más qu® 

lo que le agradaba, y  no tenia afición al trabajo- 

Cuando Narciso era todavía niño, su madre le sepa­

ró del hogar paterno, y  confió su educación á un 

maestro de escuela muy severo, conocido con el 

nombre del Sr. Trabajo : los que tenían relacione* 

con él y  sabían cuál era su carácter, aseguraban que 

el Sr. Trabajo era un digno y  cscelente personaje, 

que habla hecho más bien á los niños y  aun á lo* 

hombres que ningún otro en el mundo. Y  efectiva­

mente, no le había faltado tiempo para emplear** 

en el bien, porque si hemos de creer á éí, se dice, *« 

halla en la tierra desde el dia en que nuestro padr* 
Adan fué arrojado del Paraíso.

Sin embargo, el semblante del Sr. Trabajo era fe* 

y  severo, especialmente para los niños y  los hom­

bres inclinados á la ociosidad; su voz áspera, y  todo* 

sus maneras y  costumbres, parecían muy desagrada­

bles á nuestro amiguito Narciso. El terrible maestro 

de escuela estaba todo el dia sentado á su pupila* 

vigilando á sus discípulos, y  algunos ratos se pasea­

ba por el salón destinado al estudio con una vara e** 

la mano; unas veces daba un golpe en la espalda al 

niño que sorprendía jugando, y otras castigaba *
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toda una clase que no había sabido la lección; en 

una palabra, á no tener constantemente fija la vista 

en el libro, ningún niño podia disfrutar un momen­

to de tranquilidad en la escuela del Sr. Trabajo.

—Jamás podré acostumbrarme á esto, dijo para sf 
Narciso.

Hasta aquel dia había trascurrido su vida al lado 

de su madre, que tenia una cara mucho más dulce 

que la del viejo Sr. Trabajo, y  que siempre había 

sido cariñosa é indulgente para con su hijo. Asi, 

pue.s, no es estraño que al pobre Narciso le parecie­

se muy triste al mudar de suerte, y  el verse separa­

do de la amable y  bondadosa señora, para ser entre­

gado á aquel repugnante maestro que jamás le daba 

tuanzanas ni pastelillos, y  que sin duda creia que los 

■Muchachos solo habían nacido para aprender la lec­
ción.

“ Me es imposible permanecer aquí por más tiem- 

 ̂dijo Narciso, después de pasar cerca de una se­

mana en la escuela: roe pondré en salvo, y procúra­

te buscará mi buena madre; de todos modos, no 

puedo encontrar á nadie qne sea ni aún la mitad de

'“ soportable que el Sr. Trabajo.....

Al dia siguiente, por la mañana, el pobre Narciso 

oinprendió la fuga, y  comenzó su peregrinación por 

ol mundo, sin más recursos que un poco de pan y 

fiucsQ para almorzar, y  unas cuantas monedas para 

8Us gastos. No había andado mucho, cuando alcanzó 

® bn hombre de aspecto grave y  tranquilo, que ca- 

®>naba en la misma dirección con moderado paso. 

•“ Buenos dias, hijo mío, le dijo el desconocido 

Voz que, aunque al parecer dura y  severa, no 

ttarecia, sin embargo, de cierta benevolencia: ¿de 

^ónde vienes tan temprano, y  á dónde te diriges?

Narciso era un niño muy franco, que no babia 

®«niido en toda su vida; de modo que tampoco min- 

en aquella circunstancia. Vaciló un instante, más 

'^ “ 'luyó por confesar que se había escapado de la 

^ b e la  por la mucha aversión que le inspiraba el 

Trabajo, y  que estaba resuelto á buscar en el 

“ tundoalgun sitio en donde no viese ni ovesejamás 
'ie jo  dóroiue.

~-Muy bien, amiguito, le contestó el caminante: 

' ‘®jaremo8juatos, porque yo también he tenido que 
* rmelas con el Sr. Trabajo, y tendría una salis- 

en hallar algún paraje en donde no hayan 
hablar de él.

^'uestro amigo Narciso hubiera preferido un com­
pañero de su edad con quien poder recoger flores á

orillas del camino, correr detrás de las mariposas, ó 

ejecutar otros muchas cosas que le hiciesen agrada­

ble el viaje. Pero tenia demasiada prudencia para 

comprender que le seria más fácil recorrer el mun­

do con un hombre de esperiencia que le enseñase el 

camino; aceptó, pues, la proposición del estranjero, 

y ambos prosiguieron su marcha como buenos 

amigos.

No tardaron mucho en pasar por junto á un pra­

do en donde unos segadores estaban corlando yerb® 

y  esparciéndola por el suelo para que se secase. Nar­

ciso respiró con delicia el olor de la yerba recien se­

gada, y  pensó que debía ser mucho más divertido 

secar heno al sol, bajo un cielo azulado, cerca de los 

árboles y zarzales en donde los pajarillos gorgeaban 

suavemente, que estar encerrado en una sala triste 

y  oscura, aprendiéndose la lección todo el dia, y  re­

prendido continuamente por el viejo Sr. Trabajo. 

Pero eo medio de aquellos pensamientos, y  mien­

tras se había detenido para mirar por encima de la 

pared, retrocedió de repente, y se asió de la mano 

de su compañero.

— ¡Pronto, pronto, salvémonos, ó nos atrapanl....

— ¿Quién? le preguntó el desconocido.

— El Sr. Trabajo, el viejo maestro de escuela, con­

testó Narciso; ¿no le veis en medio de esos sega­

dores?
y  señalaba con el dedo á un hombre de cierta 

edad, que parecía el propietario del prado, y el amo 

de los que recogían el heno. Se había quitado la cha­

queta y  el chaleco, y  trabajaba con ahinco en man­

gas de camisa: corría el sudor por su frente y  meji. 

Has, pero no descansaba un momento, y  no cesaba 

de repetir á sus criados que se diesen prisa mientras 

duraba el sol. Pues bien; ¡cosa estraña!.... las faccio­

nes de aquel labrador eran exactamente las mismas 

que las del viejo Sr. Trabajo, que en aquella misma 

hora debía entrar en la sala de estudio.
—Notemos; ese no es el maestro de escuela, sino 

un hermano suyo que se dedica á la agricultura, y 

que, según dicen, es el más insoportable de los dos; 

con todo, si no entras á servirle en su granja, te 

dejará en paz.
Narciso creyó en las palabras de su conductor, 

pero Qo se tranquilizó completamente hasta que no 

perdieron de vista al viejo labrador, que tanto se 

asemejaba al Sr. Trabajo. Los dos viajeros llegaron 

bien pronto á un sitio en donde unos carpinteros 

estaban arreglando las obras de su oficio para una
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casa que todavía no se habla concluido de construir. 

Narciso rogd á su compañero se detuviesen un ins­

tante, porque le gustaba ver con qué destreza des­

empeñaban su tarea y manejaban las hachas, sier­

ras, escoplos, cepillos y martillos, y  con qué habili­

dad colocaban las puertas, las ventanas y  sus basti­

dores, y  no pudo menos de ocurrirle la idea de que 

tomaría también con gusto el hacha, la sierra, cepi­

llo , escoplo y  m.artillo para hacerse una casita; 

porque cuando tuviese una casa suya, el Sr. Trabajo 

no se atrevería á ir á aiormentarle en ella.

Mas precisamente en el momento en que aquella 

idea le hacia sonreír, nueslro pequeño Narciso des­

cubrió algo que le llenó de terror y le  hizoapoderar- 

se con viveza de la mano de su compañero.

— ¡Despachémonos!.... ¡pronto!.... ¡pronto!.... 
gritó; hele ahí otra vez.

—¿Quién? preguntó sosegadamente el descono­
cido.

— El viejo Sr. Trabajo, respondió Narciso temblan­

do; aquel que está allí vigilando á los obreros, es mi 

viejo maestro de escuela; estoy tan seguro de ello 
como de que ahora vivo.

El viajero volvió la vista hócia el sitio que le in­

dicaba Narciso, yd iv isóá  un hombredealguna edad 

que tenia en la mano una regla y  un compás. Aquel 

individuo recorria el incompleto edifleio, midiendo 

las maderas, esplicando lo que se debía hacer y ex­

hortando continuamente á los demás que no per­

diesen tiempo. Y  endonde quiera que presentaba su 

rostro endurecido j  lleno de arrugas, los obreros 

comprendían que tenían un amo, y  aserraban y  gol­

peaban con los martillos, como si de aquellas opera­

ciones dependiese su existencia.

—No, no está ahí e! Sr. Trabajo, el maestro de es­

cuela; es otro de sus hermanos que ha seguido el 
oficio de carpintero.

—Creo lo que me decís, respondió Narciso; pero, 

si no tenéis inconveniente, me alegraría dejar cuan­
to antes este camino.

Continuaron su marcha, y  oyeron el ruidode un 
tambor. Narcisoaplicó el oido, y suplicó á su compa­

ñero acelerase el paso para ver los soldados; hicié- 

ronlo así, y vieron una compañía de infantería con 

uniforme de colores muy vivos, hermosos plumeros 

en los chacós, y fusiles muy relucientes. Delante 

marchaban dos tambores tocando con tal fuerza y 

marcialidad, que Narciso los hubiera seguido con 
gusto hasta el cabo dol mpudo.

—Si yo fuese soldado, decía entre sí, el viejo señor 

Trabajo no se atrevería á mirarme de frente.

— ¡Paso redoblado!.... ¡m.ircheu!..., gritó una voz 
fuerte y  gruesa.

Narciso se estremeció, porque la voz que hablaba 

á los soldados tenia precisamente el mismo sonido 

queladolSr. Trabajo, que conocía muy bien por 

haberla oido todos los dias en la escuela; cuando fijó 

sus ojos en el capitán deJa compañía, vió el verda­

dero retrato del Sr. Trabajo, con un hermoso chacó 

y  plumero en la cabeza, dos charreteras de oro en 

los hombros, un uniforme con galones, un cinturón 

encarnado y en la mano una larga espada en lugar 

de vara. Y  aunque llevaba la cabeza erguida y  se 

movía tan envanecido como un pavo real, le parecía 

tan feo y  tan insoportable, como cuando le mandaba 

decir la lección en su escuela.

—Ved ahi, seguramente, al viejo Sr. Trabajo, dije 

Narciso con voz temblorosa; huyamos, no sea que 
nos aliste en su compañía.

—Te vuelves á engañar, amiguito, le replicó su 

compañero con la mayor calma. No es el Sr. Trabajo 

el maestro de escuela, sino uno de sus hermanos, 

que siempre ha estado en el servicio militar. Según 

dicen, es sumamente severo, (lero nada tienes qu» 
temer de él.

— Tanto mejor, le contestó Narciso; con todo, si no 

03causa molestia, por mi parle no deseo el ver más 
á los soldados.

El niño y  el desconocido volvieron á emprender 

su viaje, y  lleg.nron á una casa situada á la orilla 

misma del camino donde se divertía una reunión 

numerosa- Jóvenes de ambos sexos, las unas con ro­

sadas mejillas y los otroscon la sonrisa en los labios, 

bailaban al sonido de un violin. Aquel espectáculo er* 

e l más agradable que hasta entonces se había pre­

sentado á la vista do Narciso, y le consoló de todos 
sus disgustos.

—Detengámonos aquí, dijo, porque el Sr. Trabajo 

jamás se atreverá á presentarse delante de un mú­

sico que loca el violin, y  de unas gentes que bailan 

y  se divierten.,... ¿Estaremos seguros aquí?

Pero estas últimas palabras espiraron en los la­
bios de Narciso, que habiendo por casualidad dirigí' 

do sus miradas al músico, volvió á ver la imáge« 

del Sr. Trabajo, con un arco en vez do vara, y  ma­

nejándole con tanta destreza y facilidad como si no 

hubiese hecho otra cosa en su vida más que tocar el 

violin. Aunque su aire era un poco frajjcés, se po"
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recia, no obstante, de tal modo al maestro de escue­

la, que Narciso no dudó fuese él mismo, y  liaste se 

le figuró que le hacia señas con la cabeza y los ojos, 

invitándole á que tomase parte en el baile.

—¡Diosmíol murmuró palideciendo. Diriase que 

solo se halla en el mundo el Sr, Trabajo; ¿quién ha­

bría jamás imaginado que tocase e! violin?

—No es tu maestro de escuela, le dijo su compa- 

fierodo viaje, sino otro de sus hermanos que ha 

sido educado en Francia, en donde ha aprendido á 

tocar ese instrumento. No quiere por vergüenza que 

w sepa á qué familia pertenece, y  se hace llamar 

generalmente el Sr. Placer, pero su verdadero nom­

bre es Trabajo, y  los que le conocen á fondo le en­

cuentran todavía más desagradable que á sus her­

manos.
—Os suplico que nos vayamos un poco más lejos, 

fiijo Narciso; no me gusta tacara de ese músico.

El eslranjero y  Narciso prosiguieron, pues, su 

íiaje por la carretera, y  atravesaron frondosas ala­

medas y risueños pueblecillos; más por todas partes 

se veia la imágen del Sr. Trabajo; encontrábanle 

como un espantajo en los sembrados. Si entraban en 

s'guna casa, estaba sentado en la sala; y  si dirigían 

*ma mirada á la cocina, también se hallaba allí; en 

Cada choza estaba como en su casa, y  siempre tenia 

slgun disfraz para introducirse en las más esplendí­

a s  habitaciones. Por donde quiera, Narciso veia al­

guno que se parecía á él, y  que, según decía su 

compañero, era uno de los innumerables hermanos 

‘leí maestro de escuela.

líarciso se hallaba debilitado por el cansancio, 

euando vló varias personas tendidas á la sombra, ó

lado del camino; el pobre niño rogó á su guia que 

^  detuviese para reposar algunos instantes.

—El viejo Sr. Trabajo jamás vendrá aquí, dijo, 

P°cque detesta el ver descínsar á las gentes.

Al decir esto Narciso, miró al que parecia-más 

'udolente, más pesado y  más apático de todos aque­

llos hombres perezosos que se habían tendido á la 

^nibra para dormir. ¿Y quién pensáis que era? el 

Olfato delSr. Trabajo.

—Es una familia muy numerosa la de ese maestro, 

observó el viajero; porque ahí veo otro de sus her­

manos que ha estado en Italia, en donde ha contraí­

do hábitos de ociosidad, y  ha traído el qombre del 

®c. Far-\ú:nte; pretende que vive con comodidad y 

desahogo; pero indudablemente es el más miserable 
do la familia.

— ¡Ah!.... llevadme otra vez, llevadme, esclamó el 

pobre Narciso, prorumpiendoen amargo llanto; sien 

el mundo no hay más que Trabajo, lo mejor sera

volverme á mi escuela.....

— ¡Héla ahí! ¡héla ahí! le dijo el eslranjero, por­

que aunque habían caminado mucho, habían anda­

do describiendo un circulo en vez de dirigirse en lí­

nea recia. Vamos, regresaremos juntos á la escuela.

Había en la voz del desconocido algo que Narciso 

recordó en aquel momento, y  que era muy estrano 

no se acordase antes. Levantó, pues, los ojos, y

vió..... las facciones del Sr. Trabajo; por manera

que el pobre niño que había hecho todos ios esfuer­

zos de que era capaz por huir del Sr. Trabajo, había 

estado todo el día con él.

Ciertas personas á quienes he referido la anéc­

dota de Narciso, han creído que el viejo Sr. Trabajo 

era un mágico que tenia la facultad de multi pilcarse 

y  de revestirse de cuantas fcwmas le conviniesen. 

Sea como quiera, Narciso aprendió una buena lec­

ción, y  desde aquel dia tué muy aplicado, porque 

sabia que la asiduidad en el trabajo no es más fati­

gosa que el juego ó la ociosidad. Y  cuando hubo 

contraído una intimidad con el Sr. Trabajo, comen­

zó á comprender que sus maneras no eran tan des­

agradables, y  que la sonrisa del viejo maestro de es­

cuela hacia su semblante casi tan dulce como el de 

su querida madre.

(Del Sfonitor.)

HISTORIA NATURAL.

CK NUEVO ROEDOR.— EL LEMltlNG.

El Dr. Guyon, corresponsal do la Academia de 

Ciencias de París, ha comunicado á esta sabia corpo­

ración observaciones interesantes acerca del Lem- 

mtng {mus lemmus), roedor casi desconocido por 

nuestros naturalistas, y  del que ha traído de la No­

ruega un individuo, donde este animal vive en cua- 

drillas-
E1 lemming tiene el tamaño de una rata, el pelo 

amarillo, con e l hocico negro, y  casi presenta el as­
pecto de un cerdo de Indias. El que Mr. Guyon ha 

mostrado á la Academia, en un cajón y  acurrucado 

debajode la paja, era un animal pequeño , bonito, y
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que esciló la adimracion general. Nunca se habla 

visto en Francia un lemming vivo.

Esle habitador de las montañas escandinavas es 

notable por sus emigraciones, que tienen lugar, no 

periódicamente, sino por accesos espontáneos, como 

las de la langosta viajera. Del mismo modo que éste 

insecto, el lemming ejecuta considerables estragos 

sobre todos los puntos por donde pasa; pero única­

mente de noche, mientras que la langosta lleva á 

cabo á la luz del día su obra de destrucción.

El lemming se alimenta con musgos y  con liqúe­

nes, duerme de día, y se despierta al llegar la no­

che. fEntonces, dice Mr. Guyon, despliega una acti­

vidad que domina lodo su ser; se mueve en cierta 

manera en todos sentidos á la vez, destrozando, ro­
yendo y murmurando. 8

A pesar de ser muy pequeño el lemming, no le 

falta ni fuerza ni valor. Cuando va perseguido, se 

detiene para defenderse con sus garras y  con sus 

agudos dientes, cuya mordedura es profunda, si no 

venenosa, según lo creen los noruegos. Cuando es 

atacado da penetrantes aullidos, capaces de alarmar 

á los que quieren cogerlo. La gente de! país dice 

que si se irrita demasiado á este pequeño animal, 

llegará á tan violento grado de cólera, que puede 

morir del arrebato, en lo cual se asemejaría á los 

gorrilias jóvenes, grandes monos del África Ecuato­
rial.

Hace algunos años parecía que el lemming se re­
tiraba de Noruega, mas en la primavera de 1863 se 

propagó nuevamente por el país, siguiendo las már­

genes de los rios y de los lagos. Á principios de ju­

lio veíanse todavía en Lillchamar á los lemmings 

correr por los jardines, por tas casas y por en medio 
de las calles.

Á íln de esplicar las emigraciones del lemming, 

se ha supuesto que tiene el presentimiento de los in­

viernos rigorosos; pero, sin embargo, se le ve emi­

grar también en la primavera. Se ha alegado, ade­

más, la escasez de musgos y  de liqúenes habida 

accidentalmente en las montañas, la cual, privando 

de su alimento á estos animales, los obligaba á 

mudar de clima. Pero Mr. Guyon cree que es mera­

mente su escesiva multiplicaciou la que de vez en 
cuando obliga á este animal á emigrar.

Mr. Guyon habia reunido cinco lemmings vivos 

para trasladarlos á Francia, pero tres murieron antes 

de salir de Noruega. Los otros dos, embarcados en el 

mar del Norte, sobrellevaron muy bien el viaje, que

duró quince dias. Habiendo llegado al Havre, rolan 

el bízbocho como sí nunca hubiesen comido otra 

cosa. Dábanles también nueces, avellanas, almen­

dras, y  de vez en cuando los regalaban con algunas 

frutas. En un principio todo iba muy bien en París, 

cuando cierto dia se halló muerto en su cajón á uno 

de los pequeños viajeros. El otro, sin embargo de 

la apariencia de buena salud, sufrirá quizá muy 

pronto la misma suerte; por cuyo motivo Mr. Guyon 

se ha dado prisa para manifestar a la Academia este 

pequeño y  último de los Mohicanos, que si hablase 

latín, hubiera podido decir al sábio Areópago; .tfori- 
turus te salutat.

ESPLICACIOH DE LA PUNCHA DE CONFECCIONES.

GABANES T  SOBRETODOS DE PB IHAVEBA.

Niun 1 . E l elegante de seda negro con puntas 

redondas, adornado con pasamanería formando be* 

Ilotas alrededor, y  con cordones en los hombros.

Núm. a. Polonesa de seda negra-, queda ajustad* 

con el cinturón, y  solo tiene una hombrera de cor­

dones al lado izquierdo que se reúne para abrochar 

con bolones cuadrados.

Núm. 3. Capri'eáo de seda negro con hombreras 

de pasamanería y  adornos de guipur del talle 

abajo.

Núm. A. E l marqués de paño gris perla con dos 

carreras de pespunte con galón de madroños encar­

nado, ó de otro color.

Núm. 5. Tantoni, gaban'de seda para niña.

Núm. e. Mejicano gaban encarnado con galón 

y  botones negros para niño.

A delaida Montagxol.

Por lodo lo no firinado,

Secretario de la Redacción, Enrique DomenecH-

Madnd! 1865.—Esubfecimiento lipogrífico d« R. Vicente. 
C»Ue de Ptec¡»4os, 74, 5(̂ 0.
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